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Fe y vida

E 
l cristiano está en el mun-
do para transformarlo en 
acuerdo total con la vo-
luntad de Dios que quie-
re que el hombre viva, el 

pobre viva y la naturaleza viva. Ahí 
se manifiesta su gloria. En la medi-

da que vive las tres virtudes teolo-
gales: la fe, la esperanza y el amor 
es capacitado por el Espíritu Santo 
para responder a los retos y opor-
tunidades que el mundo le va pre-
sentando. La dimensión activa del 
hombre se expresa en dos ámbitos: 

el interior, individual-personal y el 
exterior, social-comunitario.

Ámbito individual-personal
Incluimos aquí todo lo que el hom-
bre hace para perfeccionar humana 
y cristianamente su propia persona, 
en la que también Dios quiere ins-
taurar su Reino. Esto incluye, por lo 
tanto, todo lo que el hombre hace 
ayudado por la gracia divina, im-
pulsado por el Espíritu para llegar 
a ser santo. Esta acción del hom-
bre sobre sí mismo es lo que lla-
mamos ascesis, entendida como 
el conjunto de esfuerzos mediante 
los cuales se quiere progresar en la 
vida moral y religiosa, coherente 
con la opción hecha por Jesucris-
to. En la vida cristiana es necesario 
el esfuerzo humano para cooperar 
con la gracia divina y disponerse a 
recibir un incremento de vida espi-
ritual; y debido a que este esfuerzo 
de purificación y de cooperación 
no está completado jamás, es, en 
consecuencia, permanente. 

Con todo ello surgen dos pre-
guntas: a nivel personal ¿cuál 
tiene que ser nuestra actitud ante 
nuestras limitaciones, fallos y pe-
cados? Y ¿cuál sería el perfil de 
un “santo” hoy, cuáles son los 
rasgos que lo definirían?

Ámbito social-apostólico
Se extiende a la actividad del 
hombre que supone un bien para 
los otros —los hermanos— y para 
el mundo. Esta actividad se des-
pliega en tres campos:
a) El apostolado. Entran aquí to-
das las actividades que promueven 
directamente el Reino de Dios, que 
difunden su mensaje de salvación 
y comunican la vida divina. Todo 
apostolado participa y continúa la 
actividad redentora de Cristo en la 
Iglesia. En el apostolado la motiva-
ción y la estructura de la acción se 
puede decir que son directamente 
espirituales, en cuanto que prolon-
gan directamente la misión salví-

LA ACCION DEL 
CRISTIANO COMO 
RESPUESTA AL 
AMOR DE DIOS
ALEJAnDRo CERón RoSSAinz, CMF
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Fe y vida

fica de Cristo: el apostolado es un 
instrumento de Jesucristo. Es por 
esto por lo que podemos decir 
que toda acción apostólica es un 
medio privilegiado para buscar y 
encontrar a Dios y, en consecuen-
cia, para santificarse.
b) La actividad caritativa. Que 
se expresa en toda relación posi-
tiva con el prójimo y que implica 
el cumplimiento del 
mandamiento nuevo. 
El prójimo, es decir 
el hermano, es una 
mediación privilegia-
da para el encuentro 
con Dios ya que es 
imagen de Dios, y a la 
vez, Jesucristo se ha identificado 
de modo misterioso con el pobre, 
el que sufre, el sediento, el desnu-
do (cfr. Mt.25,31ss). Toda persona 
está llamada a tener la dignidad de 
los hijos de Dios cada vez con más 
profundidad. La verdadera caridad 
comporta un esfuerzo para valorar 
a cada persona bajo este aspecto.
c) El compromiso en cuanto 
ciudadano del mundo. Enten-
demos la palabra “mundo” como 
la historia social contemporánea, 
que aparece como una historia 
global compleja, sujeta a rápidas 
mutaciones y en la que cada ser 
humano es sujeto paciente o parti-
cipa de forma activa de los diferen-
tes acontecimientos sociales, cul-
turales, económicos, políticos… 
De todo esto los cristianos no se 
mantienen al margen. Lo afirmó 
contundente el Concilio Vatica-
no II por mediados de 1965 en la 
Constitución “Gaudium et Spes” 
(los gozos y las esperanzas). “Los 
gozos y las esperanzas, las tristezas 
y las angustias de los hombres de 
nuestro tiempo, sobre todo de los 
pobres y de cuantos sufren, son a 
la vez gozos y esperanzas, tristezas 
y angustias de los discípulos de 
Cristo. Nada hay verdaderamen-

te humano que no encuentre eco 
en su corazón” (GS.1).
Con nuestras acciones podemos 
construir o destruir, desvincularnos 
o comprometernos en la construc-
ción de una sociedad más justa y 
más humana. Los discípulos del 
Señor asumimos el plan salvífico 
de Dios sobre el mundo en la me-
dida en que nos comprometemos 

en la realización de 
su Reino en los espa-
cios sociales o áreas 
en las que desempe-
ñamos nuestra activi-
dad. La actuación en 
este terreno será para 
el cristiano un ámbito 

estupendo para encontrarse con 
Dios y para unirse a Él. Partici-

pando activamente en la historia 
social respondemos a la llamada 
de Dios a colaborar con Él en el 
desarrollo y en la perfección de 
la obra de la creación. 

Los espacios en los que estamos 
llamados a transformar son los 
espacios antropológico-cultural; 
socio-económico y socio-político. 
En otro momento hablaremos de 
ellos. Por lo pronto redescubre tu 
vocación cristiana en el mundo que 
te exige un compromiso social.

Dios quiere 
instaurar su 

Reino en la vida 
de cada uno de 

nosotros. 

El cristiano responde a los 
retos y oportunidades que 
el mundo le presenta con 

fe, esperanza y amor. 
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Nuestra devoción

San Judas Tadeo

 S
an Judas Tadeo fue uno de los doce 
apóstoles que Jesús escogió, como nos 
dice el Evangelio, «para que estuvieran 
con él y para enviarlos a predicar». San 
Judas Tadeo formó parte de la que po-

demos identificar como la primera comunidad de 
discípulos del Señor, además de ser su pariente cer-
cano, según los relatos genealógicos.

Evangelizar la devoción
El trabajo pastoral en el Templo de San Hipólito tie-
ne siempre como objetivo transmitir que san Judas 

Tadeo no se explica sin Jesucristo. Hay que recordar 
continuamente que san Judas Tadeo fue un apóstol 
de Jesús, un colaborador suyo, inmerso en la misma 
misión y, por supuesto, en la misma cultura y época.

Por lo anterior, la autenticidad de la devoción por 
san Judas solo se mantendrá si se tiene presente cómo 
debe ser la espiritualidad cristiana: Vivir imitando y 
siguiendo a Jesús, nuestro camino para llegar al Padre, 
con la fuerza y el impulso del Espíritu Santo. 

Finalmente hay que recordar que la devoción a 
san Judas Tadeo, aparte de tener un fuerte sentido 
comunitario, pues se vive festivamente en comu-
nidad, debe dar continuamente frutos que benefi-
cien a los que más lo necesiten.

LOS COLORES Y LOS TIEMPOS LITÚRGICOS
El ciclo del año litúrgico comprende diferentes tiempos: Adviento, Navidad, Cuaresma, 
Pascua, Pentecostés y Tiempo Ordinario. El año litúrgico es un camino de espiritualidad 

para ser recorrido personalmente y en comunidad.
Uno de los lenguajes que funcionan entre los seres humanos es el de los colores, 
ya que estos tienen un significado universal y existe una correspondencia entre 

cada color y las emociones, pensamientos y sentimientos que provoca o expresa. 
Los colores que se utilizan en las celebraciones litúrgicas tienen un significa-

do que nos ayuda a integrar mejor el sentido de cada celebración.

Verde

Morado

Rojo

Blanco

(otros)
Azul

Dorado y
plateado

Ordinario

Cuaresma
Adviento

Día de los fieles difuntos

Domingo de Ramos
Viernes  Santo

Pentecostés
Día de la Santa Cruz
Fiestas de los mártires

Pascua
Navidad

Fiestas y misas en honor
a la Virgen María

Pueden sustituir al blanco

Esperanza y vida 

 
Aflicción, penitencia, humildad        

y espera

Amor y testimonio. Es el color más 
parecido a la sangre y al fuego;  

significa el sacrificio y el  
incendio de la caridad

Luz, pureza, alegría y fiesta

Nos hace pensar en lo inmenso o 
infinito (es el color del cielo y el  

mar). Nos habla de armonía,                                               
lealtad y meditación.

Luz

       Color                                   Tiempo                                      Significado
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Reflexión

DECÁLOGO 
DIARIO DEL
PAPA JUAn 
XXiii
1Solo por hoy trataré de vivir exclusivamente 

el día, sin querer resolver todos los proble-
mas de mi vida de una sola vez. 

2Solo por hoy tendré el máximo cuidado de mi 
aspecto; vestiré modestamente; no levantaré la 

voz; seré cortés en mis maneras; no criticaré a nadie 
y no pretenderé corregir a nadie sino a mí mismo. 

3Solo por hoy seré feliz en la certeza de que he 
sido creado para la felicidad, no sólo en el otro 

mundo, sino también en este.

4Solo por hoy me adaptaré a las circunstan-
cias, sin pretender que todas las circunstan-

cias se adapten a mis deseos 

5Solo por hoy dedicaré diez minutos de mi tiem-
po a una buena lectura, recordando que, como 

el alimento es necesario para la vida del cuerpo, así 
la buena lectura es necesaria para la vida del alma.

6Solo por hoy haré una buena acción y no lo 
diré a nadie. 

7Solo por hoy haré por lo menos una sola cosa 
que no deseo hacer, y si me sintiera ofendido 

en mis sentimientos, procuraré que nadie se entere.

8Solo por hoy me haré un programa detallado. 
Quizá no lo cumpliré completamente, pero 

lo redactaré y me cuidaré de dos calamidades: 
de la prisa y de la indecisión.

9Solo por hoy creeré, aunque las circunstan-
cias demuestren lo contrario, que la buena 

providencia de Dios se ocupa de mí, como si 
nadie más existiera en el mundo.

10Solo por hoy no tendré temores. De manera 
particular no tendré miedo de gozar de lo 

que es bello y de creer en la bondad.

“Es más fácil pensar en hacer el bien 
durante doce horas. Me descorazonaría 
pensar en la dificultad de hacerlo 
durante toda mi vida."
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Historia para meditar

E 
sto es algo que alguna 
vez sucedió... Un jo-
ven fue a ver a un sa-
bio maestro y le dijo: 

—Vengo, maestro, 
porque me siento tan poca cosa 
que no tengo fuerzas para ha-
cer nada. Me dicen que no hago 
nada bien, que soy torpe…  Nadie 
me quiere. ¿Cómo puedo mejo-
rar?, ¿qué puedo hacer para que 
me valoren más?
El maestro le dijo:

—Cuánto lo siento muchacho, 
pero no puedo ayudarte… debo 
resolver primero mi propio proble-
ma. Quizá después... Si quisieras 
ayudarme tú a mí, yo podría resol-
ver este tema con más rapidez y tal 
vez después pueda ayudar...

—Encantado, maestro– respon-
dió el joven, titubeando, pero sin-
tió que otra vez era poco valorado 
y sus necesidades postergadas.

—Bien —asintió el maestro, 
quien se quitó un anillo que lle-

Tu verdadero valor
vaba puesto en el dedo pequeño 
de la mano izquierda y se lo dio 
al muchacho—. Toma el caballo 
que está ahí afuera y cabalga has-
ta el mercado. Debo vender este 
anillo, porque tengo que pagar 
una deuda. Es necesario que ob-
tengas por él la mayor suma po-
sible, pero no aceptes menos de 
una moneda de oro. Vete y regre-
sa lo más rápido que puedas. 

El joven tomó el anillo y partió. 
Apenas llegó, empezó a ofrecer el 
anillo a los mercaderes. Estos lo mi-
raban con algún interés, hasta que el 
joven decía lo que pretendía por el 
anillo. Cuando el joven menciona-
ba la moneda de oro, algunos reían, 
otros le volteaban la cara, hasta 
que un viejito se tomó la molestia 
de explicarle que una moneda de 
oro era muy valiosa para entregarla 
a cambio de un anillo. Después de 
ofrecer su joya a todo el que se cru-
zaba en su camino, y abatido por su 
fracaso, montó su caballo y regresó. 

Entró a la habitación, donde estaba 
el maestro, y le dijo:

—Maestro, lo siento pero no es 
posible conseguir lo que me pedis-
te. Quizá pudiera conseguir dos o 
tres monedas de plata, pero no creo 
que pueda engañar a nadie respecto 
al verdadero valor del anillo.

—Qué importante es lo que 
dijiste, joven amigo —contestó 
sonriente el maestro—. Debemos 
primero saber el verdadero valor 
del anillo. Vuelve a montar y vete 
al joyero. Quién mejor que él para 
saberlo. Dile que quisieras vender 
el anillo y pregúntale cuánto te da 
por él. Pero no importa lo que 
ofrezca, no se lo vendas. Vuelve 
aquí con mi anillo. 

El joven llegó a la joyería. El 
joyero examinó el anillo a la luz 
del candil, lo miró con su lupa, 
lo pesó, y luego dijo:

—Dile al maestro, muchacho, 
que si lo quiere vender ya, no pue-
do darle más que cincuenta y ocho 
monedas de oro por su anillo.

—¿Cincuenta y ocho monedas 
de oro?— exclamó el joven.

—Sí —replicó el joyero—. Yo 
sé que con el tiempo podríamos 
obtener por él cerca de setenta 
monedas de oro, pero no sé… si 
la venta es urgente…  

El joven corrió emocionado a 
casa del maestro a contarle lo 
sucedido.

—Siéntate —dijo el maestro 
después de escucharlo—. Tú 
eres como este anillo: una joya, 
valiosa y única. Y como tal, solo 
puede conocer tu valor un verda-
dero experto. ¿Qué haces por la 
vida pretendiendo que cualquie-
ra descubra tu verdadero valor? 
Y diciendo esto, volvió a ponerse 
el anillo en el dedo pequeño de 
su mano izquierda.

www.motivador.galeon.com
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Año de la misericordiaReseña

   La
Palabra

enero-febrero

Enero 1
Santa María, Madre de Dios
Lc 2,16-21

(…) Los pastores fueron a toda prisa hacia Belén y 
encontraron a María, a José y al niño, recostado en 
el pesebre. Después de verlo, contaron lo que se les 
había dicho de aquel niño y, cuantos los oían queda-
ban maravillados. María, 
por su parte, guardaba 
todas estas cosas y las 
meditaba en su corazón.

Los pastores se vol-
vieron a sus campos, 
alabando y glorificando 
a Dios por todo cuanto 
habían visto y oído, se-
gún lo que se les había 
anunciado.

Cumplidos los ocho 
días, circuncidaron al 
niño y le pusieron el 
nombre de Jesús, aquel 
mismo que había dicho 
el ángel, antes de que el 
niño fuera concebido.

Sería bueno que guardá-
ramos en nuestro cora-
zón, como lo hizo María, 
esta escena del naci-
miento de Jesús. La sen-
cillez del pesebre y el 
hecho de que sean los 
pastores —los pobres y 

los sencillos del mundo— quienes lleguen ale-
gres y corriendo al portal. 

María, como vemos en este evangelio, tenía la 
costumbre de meditar, a la luz de la Palabra de 
Dios, para ir profundizando en el significado de 
los sucesos. Este evangelio nos narra un suceso 
muy importante que ocurre a ocho días de la Navi-
dad: “le pusieron por nombre Jesús”. El nombre de 
Jesús es el nombre que el ángel Gabriel dijo a Ma-

ría en la anunciación. 
Es un nombre que vie-
ne de Dios y que nos 
indica quién es Jesús: 
el Salvador. 

En esta fiesta de Santa 
María, madre de Dios 
pedimos por la paz del 
mundo, por esa paz 
que ha venido a traer el 
niño recién nacido. 

¿Estoy dispuesto a 
tener muy presente en 
mi corazón el nombre 
de Jesús a lo largo de 
todo el año? 

Enero 8               
Epifanía del Señor
Mt 2,1-12

Jesús nació en Belén 
de Judá, en tiempos del 
rey Herodes. Unos ma-
gos de oriente llegaron 
entonces a Jerusalén y 
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preguntaron: “¿Dónde está el rey de los judíos que 
acaba de nacer? Porque vimos surgir su estrella y he-
mos venido a adorarlo.”

Al enterarse de esto, el rey Herodes se sobresal-
tó y toda Jerusalén con él. Convocó entonces a los 
sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo y les 
preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le 
contestaron: “En Belén de Judá, porque así lo ha es-
crito el profeta: Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres en 
manera alguna la menor entre las ciudades ilustres 
de Judá, pues de ti saldrá un jefe, que será el pastor 
de mi pueblo, Israel.”

Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, 
para que le precisaran el tiempo en que se les había 
aparecido la estrella y los mandó a Belén, dicién-
doles: “Vayan a averiguar cuidadosamente qué hay 
de ese niño y, cuando lo encuentren, avísenme para 
que yo también vaya a adorarlo.”

Después de oír al rey, los magos se pusieron en ca-
mino, y de pronto la estrella que habían visto surgir, 
comenzó a guiarlos, hasta que se detuvo encima de 
donde estaba el niño. Al ver de nuevo la estrella, se 
llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa y 
vieron al niño con María, su madre, y postrándose, 
lo adoraron. Después, abriendo sus cofres, le ofre-
cieron regalos: oro, incienso y mirra. Advertidos du-
rante el sueño de que no volvieran a Herodes, regre-
saron a su tierra por otro camino.

Hoy celebramos la Epifanía del Señor. Epifanía sig-
nifica manifestación. Como la estrella de Belén, el 
Señor resplandece sobre todas las naciones y sobre 
todos los hombres y mujeres; es salvación para to-
dos los pueblos.

Este evangelio nos muestra claramente dos acti-
tudes ante el nacimiento de Jesús. La primera, la 
de Herodes y “toda Jerusalén”, de sobresalto, de 
miedo a que las cosas cambien, a perder el poder. 
La segunda, la de los sabios y los pobres —represen-
tados en los pastores— de alegría y fe. Tomemos el 
ejemplo de los magos de Oriente que con decisión 
siguen a la estrella y se llenan de inmensa alegría 
por el nacimiento de Jesús. 

«Señor, tú que en este día revelaste a tu Hijo 
unigénito a los pueblos gentiles por medio de una 
estrella, concede a los que ya te conocemos por la 
fe poder contemplar un día, cara a cara, la hermo-
sura infinita de tu gloria.»

Oración atribuida a san Gregorio Magno 
¿Cuál será nuestra respuesta al nacimiento de Jesús? 

Enero 15         
Domingo 
Jn 1,29-34

(…) Vio Juan el Bautista a Jesús, que venía hacia él, 
y exclamó: “Este es el Cordero de Dios, el que quita 
el pecado del mundo. Este es aquel de quien yo he 
dicho: «El que viene después de mí, tiene preceden-
cia sobre mí, porque ya existía antes que yo.» Yo no 
lo conocía, pero he venido a bautizar con agua, para 
que él sea dado a conocer a Israel.”

Entonces Juan dio este testimonio: “Vi al Espíritu 
descender del cielo en forma de paloma y posarse 
sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a 
bautizar con agua me dijo: «Aquel sobre quien veas 
que baja y se posa el Espíritu Santo, ese es el que ha 
de bautizar con el Espíritu Santo.» Pues bien, yo lo vi 
y doy testimonio de que este es el Hijo de Dios.”

La exclamación de Juan el Bautista al ver venir a Je-
sús: “Este es el Cordero de Dios” es una declaración 
solemne sobre la esencia y misión de Jesús. Desde 
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De la Palabra a la acción

luego, al hacer esta declaración, el mismo Juan está 
cumpliendo con su propia misión y lo hace con la au-
tenticidad y honestidad que lo caracterizan. En este 
pasaje del evangelio Juan señala tres cosas: que Jesús 
es el Salvador, que es superior a él y que el Espíritu de 
Dios está sobre Jesús.

No dejemos pasar la exclamación de Juan el Bau-
tista “Este es el Cordero de Dios” sin detenernos 
a pensar en su significado: el que se sacrifica por 
amor; el que dio su vida para enseñarnos a dar, a 
amar y a perdonar.

¿Qué significa ser seguidores del Cordero de Dios?

Enero 22
Domingo
Mt 4,12-23

Al enterarse Jesús de que Juan había sido arrestado, 
se retiró a Galilea, y dejando el pueblo de Nazaret, 
se fue a vivir a Cafarnaúm, junto al lago, en territorio 
de Zabulón y Neftalí, para que así se cumpliera lo 
que había anunciado el profeta Isaías:

Tierra de Zabulón y Neftalí, camino del mar; al otro 
lado del Jordán, Galilea de los paganos. El pueblo 
que yacía en tinieblas vio una gran luz. Sobre los que 
vivían en tierra de sombras una luz resplandeció.

Desde entonces comenzó Jesús a predicar, dicien-
do: “Conviértanse, porque ya está cerca el Reino de 
los cielos.”

Una vez que Jesús caminaba por la ribera del mar 
de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, llamado des-
pués Pedro, y Andrés, los cuales estaban echando las 
redes al mar, porque eran pescadores. Jesús les dijo: 
“Síganme y los haré pescadores de hombres.” Ellos 
inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Pa-
sando más adelante, vio a otros dos hermanos, San-
tiago y Juan, hijos de Zebedeo, que estaban con su 
padre en la barca, remendando las redes, y los llamó 
también. Ellos, dejando enseguida la  barca y a su 
padre, lo siguieron.

Andaba por toda Galilea, enseñando en las sinago-
gas y proclamando la buena nueva del Reino de Dios 
y curando a la gente de toda enfermedad y dolencia.

La misión que reciben Pedro y Andrés, a quienes Je-
sús hace “pescadores de hombres” es la de invitar a 
las personas a ser parte del Reino de Dios. ¿Cómo?, 
haciendo suyos sus valores. Esto es lo que significa 
convertirse e implica un cambio de corazón que es 

un largo proceso. La llamada de Jesús es a caminar 
con él, a ponerse en marcha con él en la realización 
de un proyecto.

Y observemos que Jesús no busca a sus discípulos 
en los templos, sino en las circunstancias ordinarias 
y cotidianas como el trabajo de cada uno. Del mis-
mo modo Jesús nos busca a cada uno de nosotros 
ahí donde estamos, en nuestras circunstancias coti-
dianas y tal como somos.    

¿Qué respondes al llamado de Jesús?
 

Enero 29
Domingo
Mt 5,1-12

(…) Cuando Jesús vio a la muchedumbre, subió al 
monte y se sentó. Entonces se le acercaron sus dis-
cípulos. Enseguida comenzó a enseñarles, y les dijo:

“Dichosos los pobres de espíritu,
porque de ellos es el Reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, 
porque serán consolados.
Dichosos los sufridos,
porque heredarán la tierra.
Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque serán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, 
porque obtendrán misericordia.
Dichosos los limpios de corazón,
porque verán a Dios.
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Y como suele suceder con las enseñanzas de Je-
sús, estas bienaventuranzas nos sorprenden y rom-
pen los esquemas de lo que nos enseña el mundo; 
nos invitan a reconsiderar lo que creemos, a verlo 
con la mirada de Jesús.  

¿Entiendo cada vez un poco más las enseñanzas 
de Jesús?

Febrero 5
Domingo
Mt  5,13-16

(…) Jesús dijo a sus discípulos: “Ustedes son la sal de 
la tierra. Si la sal se vuelve insípida, ¿con qué se le 
devolverá el sabor? Ya no sirve para nada y se tira a 
la calle para que la pise la gente.

Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocul-
tar una ciudad construida en lo alto de un monte; y 
cuando se enciende una vela, no se esconde debajo 
de una olla, sino que se pone sobre un candelero, 
para que alumbre a todos los de la casa. 

Que de igual manera brille la luz de ustedes ante los 
hombres, para que viendo 
las buenas obras que ustedes 
hacen, den gloria a su padre, 
que está en los cielos”. 

Este domingo continuamos con 
el Sermón de la Montaña. En 
esta ocasión Jesús nos revela la 
razón de nuestra presencia en 
el mundo y lo hace a través de 
dos metáforas o comparacio-
nes. Estamos aquí para ser sal y 
para ser luz; para hacer sentir y 
para hacer ver a otros el amor 
de Dios, a través de nuestras 
propias acciones. Y al hacerlo, 
también disfrutaremos del sa-
bor de la vida y seremos capa-
ces de apreciar la verdad. 

Esto quiere decir que esta-
mos llamados a servir, a hacer 
más gustosa la vida del ser hu-
mano (sal) y a ser siempre de-
fensores de la verdad (luz). 

¿Estamos cumpliendo en 
este sentido nuestra misión 
como cristianos?

Dichosos los que trabajan por la paz,
porque se les llamará hijos de Dios.
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia,
porque de ellos es el Reino de los cielos.
Dichosos serán ustedes cuando los injurien, los 

persigan y digan cosas fal-
sas de ustedes por causa 
mía. Alégrense y salten de 
contento, porque su premio 
será grande en los cielos”.      

La bienaventuranza es —en 
la Biblia— una forma litera-
ria que se utiliza para felici-
tar a las personas por tener 
una cierta cualidad o por te-
ner una conducta grata. Las 
bienaventuranzas están rela-
cionadas con Dios y tienen 
la finalidad de exhortar a se-
guir los caminos que condu-
cen a la verdadera felicidad. 

Como parte del conocido 
como “Sermón de la Mon-
taña” Jesús nos presenta 
una serie de bienaventu-
ranzas que nos dicen cómo 
ser cristianos y que cons-
tituyen una guía esencial 
para vivir en armonía con 
Dios, con los demás y con 
nosotros mismos.
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vuelve luego a presentar tu ofrenda. Arréglate pronto 
con tu adversario, mientras vas con él por el camino; 
no sea que te entregue al juez, el juez al policía y te 
metan a la cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí 
hasta que no hayas pagado el último centavo.” (…)* 

Jesús siempre nos enseña a ver más allá de lo evi-
dente. En esta ocasión nos invita a ir más allá del 
mero cumplimiento de la ley. Nos hace compren-
der que la verdadera plenitud de la ley es el amor y 
nos invita a tener esto muy presente, para así lograr 
tener un verdadero sentido de justicia. Por eso no 
matar no es suficiente: no podemos vivir enojados  
con nuestros hermanos ni insultándolos ni llenos de 
resentimiento.

Solemos pensar que tenemos el derecho de vivir 
enojados o resentidos… Jesús nos dice que vayamos 
a reconciliarnos con nuestro hermano antes de po-
ner una ofrenda sobre el altar.

¿Entiendo que quien ama va más allá del mero 
cumplimiento de la ley?  

Febrero 19
Domingo
Mt 5,38-48

(…) Jesús dijo a sus discípulos: “Han oído que se 
dijo: Ojo por ojo, diente por diente. Pero yo les 
digo que no hagan resistencia al hombre malo. Si 
alguno te golpea en la mejilla derecha, preséntale 
también la izquierda; al que te quiera demandar 
en juicio para quitarte la túnica, cédele también 
el manto. Si alguno te obliga a caminar mil pasos 
en su servicio, camina con él dos mil. Al que te 
pide, dale; y al que quiere que le prestes, no le 
vuelvas la espalda.

Han oído que se dijo: Ama a tu prójimo y odia a tu 
enemigo. Yo en cambio, les digo: Amen a sus enemi-
gos, hagan el bien a los que los odian y rueguen por 
los que los persiguen y calumnian, para que sean 
hijos de su Padre celestial, que hace salir su sol sobre 
los buenos y los malos, y manda su lluvia sobre los 
justos y los injustos. 

Porque, si ustedes aman a los que los aman, ¿qué 
recompensa merecen? ¿No hacen eso mismo los pu-
blicanos? Y si saludan tan solo a sus hermanos, ¿qué 
hacen de extraordinario? ¿No hacen eso mismo los 
paganos? Ustedes, pues, sean perfectos, como su Pa-
dre celestial es perfecto.”

  

Febrero 12
Domingo
Mt 5,17-37

(…) Jesús dijo a sus discípulos: “No crean que he 
venido a abolir la ley o los profetas; no he venido 
a abolirlos, sino a darles plenitud. Yo les aseguro 
que antes se acabarán el cielo y la tierra, que deje 
de cumplirse hasta la más pequeña letra o coma de 
la ley. Por lo tanto, el que quebrante uno de estos 
preceptos menores y enseñe eso a los hombres, será 
el menor en el Reino de los cielos; pero el que los 
cumpla y los enseñe, será grande en el Reino de los 
cielos. Les aseguro que si su justicia no es mayor que 
la de los escribas y fariseos, ciertamente no entrarán 
ustedes en el Reino de los cielos.

Han oído que se dijo a los antiguos: No matarás y 
el que mate será llevado ante el tribunal. Pero yo les 
digo: Todo el que se enoje con su hermano, será lleva-
do también ante el tribunal; el que insulte a su herma-
no, será llevado ante el tribunal supremo, y el que lo 
desprecie, será llevado al fuego del lugar de castigo.

Por lo tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre 
el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano 
tiene alguna queja contra ti, deja tu ofrenda junto al 
altar y ve primero a reconciliarte con tu hermano, y 
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* Cuando no se reproduce el texto de la  
lectura (por razones de espacio), se invita  

a leerlo en la cita bíblica.

El cristiano está llamado a vencer el mal a fuerza 
de bien; a vencer el odio  con amor. Por eso Jesús 
nos invita a amar a nuestros enemigos. Esto implica 
un verdadero reto; es algo que nos exige ser grandes 
en calidad humana. La dificultad de esto que nos 
pide Jesús nos lleva a dejarlo pasar… pocas veces lo 
tomamos en serio, porque hacerlo está totalmente 
fuera de nuestra zona de comodidad, porque nos 
exige superar nuestras limitaciones. 

Ahora tenemos la oportunidad de tomar en serio las 
palabras de Jesús. Hacerlo provocará una verdadera 
transformación en nuestra vida y nuestro entorno. 

¿Estás dispuesto a romper, con amor, el círculo 
vicioso del odio?

Febrero 26
Domingo
Mt 6,24-34

(…) Jesús dijo a sus discípulos: “Nadie puede servir a 
dos amos, porque odiará a uno y amará al otro, o bien 
obedecerá al primero y no le hará caso al segundo. En 
resumen, no pueden servir ustedes a Dios y al dinero.

Por eso les digo que no se preocupen por su vida, 
pensando qué comerán o con qué se vestirán. ¿Aca-

so no vale más la vida que el alimento, y el cuerpo 
más que el vestido? Miren las aves del cielo, que 
ni siembran, ni cosechan, ni guardan en graneros y, 
sin embargo, el Padre celestial las alimenta. ¿Acaso 
no valen ustedes más que ellas? ¿Quién de ustedes, 
a fuerza de preocuparse, puede prolongar su vida 
siquiera un momento?

¿Y por qué se preocupan del vestido? Miren cómo 
crecen los lirios del campo, que no trabajan ni hilan. 
Pues bien, yo les aseguro que ni Salomón, en el es-
plendor de su gloria, se vestía como uno de ellos. Y 
si Dios viste así a la hierba del campo, que hoy flo-
rece y mañana es echada al horno, ¿no hará mucho 
más por ustedes, hombres de poca fe? 

No se inquieten, pues, pensando: ¿Qué comere-
mos o qué beberemos o con qué nos vestiremos? Los 
que no conocen a Dios se desviven por todas estas 
cosas; pero el padre celestial ya sabe que ustedes tie-
nen necesidad de ellas. Por consiguiente, busquen 
primero el Reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas se les darán por añadidura. No se preocupen 
por el día de mañana, porque el día de mañana trae-
rá ya sus propias preocupaciones. A cada día le bas-
tan sus propios problemas.”  

Esta lectura del evangelio nos ofrece una gran sabidu-
ría. Jesús nos hace ver la inutilidad de preocuparnos 
en exceso por las cosas materiales. Se trata de una 
preocupación que se ha convertido, para muchos de 
nosotros, en el centro de nuestra vida, además de 
que en realidad vamos mucho más allá de preocu-
parnos por qué vestiremos o qué comeremos… Basta 
ver todo lo que nos ofrece la infinita publicidad al 
respecto: modas, marcas, lujos. Tenemos necesidades 
¡cada vez más complejas y superficiales!

Ante esto, Jesús nos invita a concentrarnos en lo 
esencial, a vivir con sencillez y profundidad, buscan-
do el Reino de Dios y su justicia, permitiendo que Dios 
reine en nuestra vida y confiando en su misericordia.

De la misma manera Jesús nos habla de la impor-
tancia de vivir el presente y nos hace ver la inutili-
dad de preocuparnos obsesivamente por el futuro.

¿Me doy cuenta del círculo vicioso de la preocu-
pación y el consumo?
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